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m i üSiMos... 
El discurso que el Ministro de la 

Gobornación Sr. Maura ha dirigido á 
los Gobernadores civiles, discurso elo-
caento y rebosante de doctrina, deja, 
sin embargo de los buenos propósitos 
quo le animan, un sabor amargo que le 
quita mérito y le hace aparecer como 
u i o do tantos, pronunciado por uno de 
los muchos políticos que conocemos y 
qao u=;an de las mismas formas y pro
cedimientos para gobernar, apoyándo-
PB en lo rancio y desprestigiado de los 
Bistemas políticos al uso. 

Toda la prensa de gran circulación, 
desde el mismo momento en que fué 
conocida la lista del Gabinete, se dis
paró en elogios á los nuevos ministros, 
reconociendo con rara unanimidad, que 
era un Gobierno de fuerza, de notables 
y que el hombre de mas prestigio en
tro ellos, en el que más se confiaba 
como reformador decidido, era el señor 
Maura. 

Pero, cátate aquí, que á las cuarenta 
y ocho horas de jurar el cargo, el Mi-
D'stro de la Gobernación reúne á los 
eibordinados y representantes en pro
vincias para darles instrucciones, y 
entre otras cosas, les dice: «que hay 
dos clases de caciquismo, una dispues
ta á apoyar al Gobierno que merece 
protección y otra que absorbe todas las 
funciones y que hay que combatir.» 

Es decir, que segiia el criterio del 
Sr. Maura, el caciquismo de provincia 
único cau.sante del indiferentismo pú
blico y del envenenamiento de las bue^ 
ñas costumbres políticas, siempre que 
apoye al Gobierno merece el favor ofi
cial; como si el caciquismo fuera algu
na vez de oposición. ¿Que es el caci
quismo? ¿No es un parásito de la vida 
oficial? ¿No medra y se desarrolla á 
ex;pensas del favor y de la protección 
exagerada? Pues naturalmente ha de 
apoyar al Gobierno, porque el cacique 
necesita esta reciprocidad de protec
ciones. 

Dividir el caciquismo en dos clases, 
es un absurdo que extraña haya podi
do ser definido así por un tan elevado 
entendimiento como el del Sr. Maura. 
Las dos únicas clases en que se divide 
el caciquismo es, en conservador y en 
liberal, según disfruta del Poder, uno 
ú otro partido. Y muchas veces ni aun 
esta división tiene, pues que elementos 
de uuo y otro lado se alian para ejer
cer siempre, por medio de determina
das concesiones, la dictadura caciquil. 

Lo que el Sr. Maura ha querido de
cir y seguramente lo habrán entendido 
los gobernadores es que, todo cacique 
que no sea amigo incondicional del 
I>rinÍ3Lro debo ser combatido, pero 
aquel que se ponga decidademonte al 
lado del Gobierno hay que protegerlo, 
con lo cual no se hace nada nuevo por
que esto es exactamente lo mismo que 
ha sucedido siempre. 

Bien empieza el Sr. Maura, Había
mos convenido que lo necesario era ha
cer la revolución desde arriba y ahora 
B dimos con que eso fué una fraee esca
pada al calor de la improvisación. Nada, 
que mientras existan partidos que se 
llamen conservador ó liberal estaremos 
lo mismo; y que la única revolución 
po.sible á no ser desde abajo... ¡alca-
chi)faa!... diga lo que quiera el señor 
Maura. 

Las do pedagojias 

—Me.explico que la iglesia trate do 
acaparar la educación de las genera
ciones que llegan á la vida, exento el 

corazón de rencores y limpio de pre
juicios el entendimiento. Comprendo 
que las comunidades religiosas de uno y 
otro sexo hagan de su pretendida ¿mi
sión educadora, medio á la voz de pro-
selitismo y granjeria. Lo que no com
prendo ni me explico es que haya pa
dres y madres de verdad, capaces de 
confiar sus hijos á esos padres y ma
dres postizos que han renunciado á 
serlo por voto solemne. Semejante ab
surdo es á mis ojos uno de los ejemplos 
mas persuasivos que pueden aducirse 
para demostrar palpablemente la in
contrastable fuerza de la preocupación 
y el imperio absoluto de la rutina. 

—No tanto, no tanto. Procede ese 
juicio de un punto de vis la parcial. 
Examinado el asunto mas de cerca, 
acaso resi^tária que la conducta de 
osos padres es previsora y prudente. 
¿No es la educación una preparación 
para la vida? Pues ellos buscaban para 
sus hijos aquella que puede serles más 
conveniente y provechosa. Ni más ni 
menos. 

—Increíble parece que oso se se afir
me. Toda la moderna pedagogía puede 
reducirse á unos pocos aforismos que 
revisten ya la categoría de axiomas. 
Atender en primer término al desarro
llo orgánico, base de la salud y de la 
olegria 'de vivir. Respetar ^en el ni
ño la espontaneidad, cuidando ante 
todo de no deformar su espíritu, como 
su cuerpo, con ninguna aspecie de art i
ficiales imposiciones. Robustecer el 
carácter para engendrar personas sui 
géneris, capacesjde regirse y gobernar
se un dia en todas las contingencias 
de la vida. Formar el sentimiento en 
las afecciones naturales y evitar las 
exaltaciones malsanas. Preferir el pen
sar al saber y el criterio á la erudi
ción. Erigir en cuanto sea posible, á la 
naturaleza en maestra, guardándose de 
sustituir las suyas por nuestra? conven
cionales disciplinas. Orear, en sunaa, 
hombres y mujeres, no maniquíes y 
muñecos; seres fuertes y de sangre, no 
plantas de estufa. ¡Y entonces daremos 
esa tarea á los que empiezan por rene
gar de la naturaleza, de la vida, de la 
salud, de la alegría, del placer, de la 
verdad, para extraviarse en los deli
quios de su misticismo, obsurdo hasta 
el delirio cuando es sincero, menguado 
hasta la infamia cuando es hipóoi'ita y 
mentido! 

—No está mal como tema de decla
mación. Pero amigo mió, esa pedago
gía de que usted habla no pasa de ser 
una utopia. Es pensar como querer. La 
vida práctica tiene otras exigencias. 
Frcebel, el autor de la «Educación del 
hombre», fué un soñador, extraviado 
en las abstracciones metafísicas. Pes-
talozzi era un buen señor que solía co
mer pan áeco. Quisiera yo ver al Emi
lio de Rousseau solicitando una creden
cial ó trabajando un distrito. Hay que 
ponerse en la realidad. 

—Sin embargo, la pedagogía actual 
no es ya una pura teoría; es una cien
cia positiva, fundada en la psicología, 
hija de la observación y la experiencia, 
repleta de datos y noticias y á (¿uya 
formación han concurrido y concurren 
espíritus de cuyo sentido práctico y 
positivo no cabo dudar. 

—Sóame lícita la duda, Toda esa 
labor se hace bajo el supuesto de atri
buir como fin á la educación una per
fección ideal que, á ser asequible, cons
tituiría para el educando el mayor de 
los infortunios. Yo estoy por la peda
gogía razonable que opfna con Spencer 
que la educación es en sustancia una 
adaptación al medio, persuadida do 
que, ea la lucha vital, triunfa siempre 
el adaptado y el inadaptado sucumbe. 

=¡A.daptación al medio! ¡Lucha por 
la existencia! Increíble es el abuso que 
de estas frases se viene haciendo. Si 
Darwin contemplara las aplicaciones 
que se hacen de su doctrina, capaz se
ría de arrepentirse de su obra. No hay 
codicia ó violencia pública ó privada 
que no se ampare en la socorrida strug-
gle for Ufe. La adaptación al medio 
í irve de máscara á todas las villanías. 
Pero una sociedad com^juesta sólo de 
adaptados, sería un rebaño. Todo pro
greso social fuá siempre obra de un 
iaa'laptndo, un rebelde: Sócrates, Cris
to, Lutero, Savon aróla, Dan ton, Kro-
potkine. Esos hombres acaban por des
truir el medio moral y social en que 
nacieron y engendrar otro á su imagen 
y semejanza. Por ellos tiene la huma» 
nidad historia. Gracias á ellos surge el 
helenismo do la barbarie oriental y 

Roma dá al mundo la unidad política y 
triunfa el ideal cristiano sobre el paga
nismo y sacude media Europa el yugo 
de la Iglesia católica y despierta el 
espíritu de la pesadilla medioeval y 
rompen los pueblos sus cadenas de ser
vidumbre... 

—Mucho se remonta usted, compa
ñero. Yo camino más terre á terre. Tra
tándose del porvenir de un hijo, pre
fiero la dicha á la grandeza. No todos 
han de ser superhombres. Allá en las 
alturas hagan los redentores su labor 
sublime, mientras mi hijo humildemen
te se abre su caminito en el mundo. No 
sueño para él la cicuta, el Calvario, la 
hoguera ni la guillotina, sino un buen 
destino, un matrimonio ventajoso, un 
acta de diputado cuando joven, y para 
la edad provecta una silla curul de 
sonador vitalicio donde descabezar el 
sueño. 

—¡M destos ideales en verdad! 
—Pero difíciles de realizar por efec

to de la competencia. ¿De qué me ser
viría para lograrlos aspirar ea la edu
cación de mis retoños á una perfección 
ideal? No; estudien mis hijos con esco
lapios y jesuítas; vayan mis hijas á 
formar sus almas en las Ursulinas ó al 
Sacro Cceur. Así respirarán desdo la 
infancia en la atmósfera en que han de 
vivir. ¿Qué deben aprender los niños? 
se pregunta un pedagogo; y él mismo 
se contesta:—lo que han de hacer cuan
do sean hombres. Pues mis hijos, da 
adultos, necesitarán disimular, lison
jear, fingir, someterse, mentir. ¿Qué 
debe ser la escuela? se pregunta otro 
maestro, y responde diciendo:—la ante
sala de la sociedad. ¿Ha visto usted 
alguna vez que se erija ante un ester
colero el vestíbulo do un palacio? 

—Asi entendida la educación viene 
á ser un sistema de corrupción do me
nores. 

—Sea; no me asustan las palabras. 
Corrómpanse mis hijos, p<?ro triunfen. 
Degrádense, si ea preciso, pero vivan. 
¿A qué poner alas á aquellos quo, si no 
han de sucumbir, habrán de eirraatrarse 
en el fango? Tengo por muy jaatificada 
la amarga queja de Gil Blas cuando, 
juguete de las astucias do un bribón, 
se dolía de quo sus padres, de paso que 
Is recomendaban no engañase á nadie, 
no lo hubieran advertido que no se 
dejase engañar. Mejor quiero á mis hi
jos engañadores que engañados, lobos 
que corderos, verdugos que víctimas. 
He aquí porque encuentro excelente 
para olios una educación de mentira é 
hipocresía. Procurándosela creeré ha
ber cumplido mi deber de padre y 
puesto los medios para labrar su pros
peridad. 

—A menos de que un fanático sec
tario de la férula reviente al niño con 
pretexto de enseñarlo la doctrina y le 
envié al cielo antes de tiempo. 

—¿Qué hacerle? Todos los sports tie
nen sus riesgos. No se juega al foot-hall 
sin aventurar las espinillas. El que ca
balga puede caer y el que nada ahogar
se. La bicicleta ha causado muchas víc
timas. La educación clerical, que tan
tas ventajas procura, bien merece que 
se arrostre por alcanzarla algún peli
gro. 

—¡Pobre España si todos ó la mayo
ría de los padres de familia opinan co
mo V.! El egoísmo doméstico consuma
rá para la patria la obra de perdición 
que ha iniciado el egoísmo individual. 
Si la regeneración de nuestra decaída 
sociedad ha de salir de la escuela, si el 
problema do nuestra redención es ante 
todo y casi exclusivamente un proble
ma pedagógico ¿qué va á ser de este 
país, entregada la educación de las 
nuevas generaciones á los artífices de 
tinieblas, enemigos de la verdad y 
sacerdotes de la muerte? 

—¿Y á mí qué? 

j7lJredo Calderón 

JOHTi PBOVINGliL DE tG»IGULTUIiÁ 
Ayer se constituyó la Jun ta Provin

cial de Agricultura, Industria y Co
mercio coa los nuevos vocales elegidos 
y para dividirse en secciones. 

Asistieron los Sres. Salmerón, Massa, 
Marqués de Ordoño, Más, Ibáñez Ca
rrillo, Dánio, Registrador de la Pro
piedad, Novella (don Joaquín), Horca-
jada, Murcia, Riquelme (D. Francisco), 
Martínez (D. Pablo), Requena, Pardo 
Baquero y Viígil i . 
¿^Eat re otras cosas, se dio cuenta del 

expediente formado por el Sr. Villar 
para el aprovechamiento de un salto 
de agua cerca do i a Contraparada para 
producir luz eléctrica; y con este mo
tivo el señor Massa pidió que al dicho 
expediente se unan los antecedentes 
relacionados con dicha pretensión y 
que se refieren á las servidumbres pe
cuarias que afectan al sitio donde t ra ta 
de hacerse la instalación eléctrica que 
se solicita. 

B o d a en Cieza 

Tribunal de Is ContQncioso 

Gran ooncurroacia de familias y ami
gos asistió al ceremonial del enlace del 
joven procurador de este partido judi
cial D. Ramón María Oapdevila Marín, 
con la bella Srta. D.* Luisa Baldrich 
García de Valdivia, verificado el lunes 
en la noche. 

El acto religioso so celebró en la 
iglesia do San Joaquín de esta villa. 
Bendijo la unión el virtuoso capellán 
de dicho templo, D. José Sánchez Ya-
gües, siendo los padrinos el notable 
abogado D. Ramón Oapdevila Marín, 
tio del novio, y D.°' Sara García de 
Valdivia, madre de la novio; y testigos 
los Sres, D. .Juan López Gil D. Diego 
Fernandez Vera, D. Diego Martínez 
Pareja y D. Diego Giménez Guardiola. 

De la numerosa y selecta ooncurren-
cia quo asistió al acto, recordamos alas 
Sras. D."" Eugenia Ruano, de López 
Gil, D." Caimen Camaoho de Martínez 
Pareja, D."̂  Josefa Martínez de Pérez 
Martínez, D.'' María Castellanos de 
Giménez Guardiola, D.'"̂  Josefa Marín y 
Marín, D."" Almuiiena Ba:drich de Ma
rín Cantó, D.^ Rufina Guillamón de 
Martínez Muñoz y D.'"' x4Lntoaia ^Cayue-
la; y formando un bellísimo y encan
tador ramillete do beileza, de luz y de 
poesía las Srtas. Pepita Martínez Gui
llamón, Águeda y María Giimenez 
Guardiola, Amparo, Angeles, Cecilia y 
Carmen Briklrioh y Garcia de Valdivia, 
Paca y Matilde R'jquena Puche. 

De caballeros lecordamos á los seño
res D. Reno Chevallier, D. Arturo Tri
gueros, D. Benito López Rufino, don 
Domingo Garcia Marín, D. Frrncisco 
Gimanez Oustellanos, D. Gregorio Ca-
sasampere, D. Adolfo Orriols de Haro, 
D. Loreuzo Martínez Muñoz, D. Fran
cisco Pérez Cervera, D. Antonio Agua
do Moxó, D. Francisco López Sánchez, 
D. Mariano Pérez Martínez, D. Alfre
do Marín Cantó, D. Luis RoquenH 
Puche, D. Ramón Baldrich Marin y 
D- Manuel Aniorte. 

Conste que todos los nombres citados 
fueron anotados al vuelo y que senti
remos incurrir en alguna involuntaria 
omisión. 

La ceremonia religiosa se celebró 
con gran solemnidad. Las bellas seño
ritas asistentes al acto no perdieron el 
má« insignificante detalle y escucharon 
con atención religiosa la lectura de la 
Epístola de San Pablo, que, con sus 
consejos á los novios, puode convertir 
cualquier hogar en mansión de paz y 
de felicidad. 

De la iglesia se dirigió toda la con
currencia á la casa de los recien des
posados que les esperaba innundada de 
luz y de alegría. Allí se quedaran ins
talados ea su nido de amor y de ventu
ro, y allí les deseamos el goce de una 
luna eterna de miel. 

En la revista próxima tendremos el 
gusto de publicar la extensa lista de 
valiosos regalos que han recibido de 
sus familias y amigos los nuevos espo
sos. 

•€7 Corresponsal 

9 Diciembre 1902 

Diputación provincial 

Ayer tarde se reunió la Corporación 
provincial bajo la presidencia del señor 
López Palacios y con asistencia de los 
diputados Sres. Ibañez Carrill", Perea, 
Zapata, Moreno, Paredes Lardin, To
rrecilla, Cándido, Rubio, Pardo, Gar
cía y García, Marín y Pinilla. 

Después de leída y aprobada el acta 
de la anterior sesión, tratóse del repar
to entre los pueblos de la provincia 
que debe hacerse para enjugar el défi
cit del presupuesto del contigente pro
vincial, que resulta, para el año de 
1903, y aprobado sin discusió o, como 
no había otro objeto de que ocuparse, 
6© levantó la sesión. 

El Sr. Gobernador Civil de la pro
vincia ha remitido á la Audiencia la 
lista de los Diputados provinciales Le
trados que según lo dispuesto en la 
Ley de lo Coatenoioso-administrativo 
han de sortearse para ser designados á 
formar parte de este Tribunal. 

Los señores nombrados han sido los 
siguientes: 

D. Kduardo Pardo Baquero, D. Án
gel Moreno, D. Ginés Paredes Lardin, 
D. Mariano Zimora Sastre, D. Antonio 
Pinilla, D. Cristóbal Zapata, D. Juan 
Antonio Peroa, D. José González, don 
Juan Pérez Martínez y D. Salvador 
Martínez Moya. 

oatro ¿tornea 
A pesar del aliciente que había ano

che con el debut de la nueva tiple, To
masa del Rio, no fué tan grande como 
era de esperar la concurrencia que acu
dió á nuestro hermoso coliseo, bien es 
verdad, quo el tiempo que hacía hizo 
suponer á muchos que se aplazaría la 
función hasta hoy. 

Tomasa del Rio, la ioven tiple que 
debutó anoche, agradó desdo el primer 
momento al j)úblico, cosa en verdad 
dificil si se atiende á que la señora Mi-
llanes tenía entre el público murciano 
sns fanáticos, que se proponían anoche 
dar señales do su desagrado á la pre
sentación de la Sra. del Rio. 

« 
» * 

En «Enseñanz libro», zarzuela con 
que hizo su presentación, el público, 
como siempre que se representa, hizo 
repetir varias veces el tango del mo
rrongo, cantándolo Tomasa del Rio con 
letra diferente, cosa que agradó é hizo 
reír mucho, pues el coro tuvo que can
tar el morrongo por ignorar la nueva. 

La novedad de variar la letra en el 
tango y el modo de bailar de la nueva 
tiple, hizo bonísima impresión en el 
piiblico, que premió con repetidos y 
merecidos aplausos su trabajo. 

La señora del Rio, cuando pasen al
gunas noches y la emoción de presen
tarse ante un público desconocido de
saparezca, podrá lucir completamente 
todas sus facultades de buena cantan
te, por mas que anoche estuviera á 
buena altura. 

n * « 
Díoese de público que la empresa 

anda en tratos con una primera t iple 
muy conocida en esta capital, donde 
en temporadas pretéritas logró gran
des aplausos. 

Seria de gran provecho para el pú
blico y la empresa, que esta noti
cia fuera realidad dentro de poco, 
pues quo con la Entrena, Del Rio y la 
nueva tiple, confetituiria un verdadero 
acontecimiento teatral en cualquiera 
funcióa que se representara. 

Para esta noche hay anunciadas lag 
obras siguientes: 

A las ocho.—«San Juan de Luz». 
A las nueve.—«La Tempranica». 
A las diez.—«El fondo del baúl», 

(estreno) y «Enseñanza libre». 

OTTOIA 
Por acuerdo de la Administración de 

Hacienda de esta provincia, han sido 
designados los oficiales de esta oficina 
D, Suceso Ruiz Ooello y D. Adolfo 
Ponte Redondo, para ejercer las fun
ciones de Investigadores de Hacienda 
en los distritos de la Catedral y San 
Juan , respeétivamente. 

E l día 16 del mes corriente tendrá 
lugar en el Ayuntamiento de Alhama, 
la subastasta para el sumistro del 
alumbrado é impuestos sobre pues
tos públicos, bajo el tipo de 1 8 0 0 
y 1.801 pesetas respectivamente, y el 
día 17 las de carnicería, matadero de 
reses y pescadería, bajo el tipo da 
165,400 y 100 pesetas, respectiva
mente. 

Ha sido nombrado maestro interino 
de la escuela de niños de Cortera (Al
hama), D. Juan Manresa Hernández 
con el sueldo anual de 240 pesetas. 


